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Nosotros no decimos cuál es el 
número de ejemplares que cons­
tituye nuestra tirada porque no 
tenemos ganas de que se pon­
gan en duda nuestras palabras, 
pero hay un" medio muy fácil 
de saber si esta revista ha te­
nido aceptación: preguntad en 
los puestos de periódicos si el 
público busca "La Semana Grá­
fica" y si hay alguna otra revis­
ta, de Sevilla o de fuera de Se­
villa, que iguale, en nuestra ca­
pital, la venta de "La Semana 

Gráfica". 
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Nuestros propósitos 

"•• . • O : . . ; 

Con plena conciencia 
de que la obra que he­
mos emprendido re­
presenta una labor pre­
ñada de dificultades, no 
titubeamos en lanzar­
nos a ella sin temor. 

Son estos primeros 
números de "LA SEMA­
NA GRÁFICA" un mo­
desto esbozo de nues­
tros propósitos que, de 
momento, tienen que lu­
char con los innumera­
bles escollos de la falta 
de elementos materiales 
muy interesantes para 
la confección de nues­
tra revista. 

Dispuestos estamos a 

vencerlos. 

Declaramos sincera­
mente, sin e m b a r g o , 
que serán vanos nues­
tros deseos si, en su rea­
lización, no contamos 

con el concurso de todos. 

No solicitamos sola­
mente el concurso de 
anunciantes y suscrip­
tores como tales; tanto 
como eso agradecemos 
cooperación espiritual 
a nuestra penosa labor: 
iniciativas, c o n s e j o s , 
advertencias, serán m o ­
tivos para la gratitud de 
esta Empresa y medios 
para llegar a la más fiel 
interpretación de nues­
tra vida regional en sus 
aspectos más genuinos 
y característicos. 

Confiadamente espe­
ramos ser acogidos con 
la benevolencia que en 
estos momentos nos es 
indispensable para lle­
gar a la cristalización 
de nuestras aspiracio­
nes, dignas de Sevilla. 

LA EMPRESA, i 

.•••;o."': 
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IDEÍLLAS 
^ ioveti tuerta del tranvía. 

Subió al tranvía, y porque no 
se lo habían parado a tiempo ha­
ciéndole correr a lo largo de la 
í^slle, puso de vuelta y media a 
la compañía tranviaria en pleno. 

Al entrar ella, los viajeros reci­
bieron una sensación así como 
?« tromba... iPlum!, y se les enca­
la dentro hecha una furia, con 
l"^a cesta, un portavianda, ale­
teando el mantón y jadeando. 

ilnfelices cobrador y conduc-
'or! Sobre ellos llovió casi toda 
'9 Cólera de la intrusa. 

"~iGachó! ¡Qué tíos estos! 
~~Señora, no la oímos. 

, —iHise así dos o tres vese con 
»nano! 
•~"No la vimos, señora. 

. /~ lPos vaya, gachó, que ustc-
con dos ojo veis menos que 

y° con uno! 

¿Quién no iba a haber notado 
tuerta si era de los tuertos 

p; ' '"»ivos, con un párpado ce-
faoo para siempre? Pero enton-

.̂̂  y tiada más que entonces fué 
ran, se podía decir que repa-
'í'nos los que íbamos en el tran-

que era tuerta, 
nios^ """"amos, y algunos sonrei-

y "^enos que yo con uno.» Ya, 
' ^ Ahora era cuando nos dába-

cuenta de que estaba tuerta, 

haV ^'^ 1"^ ' ^^^"^^ luego, lo 
"lamos visto en cuanto entró. 

ces^^n era tuerta dos ve-
Dor^ , porque lo era. Y ot ra 
bia^V.« lo había dicho, y lo ha-
sotí i ° ^1*0' con descaro, en 
• guerra, como si hubie­ra dirVí^^ l " ^ ' como si hubie-
'"ala n,?' "l^oy tuerta y soy más 

1"e un ciclón!, ¿qué hay...?» 

Porque^!':'"^nía su psicología. 

and^n^ *"«''fos 
de crisf^r R?' ' • ' '"ndo con ojo 

Y por lo general, el 

ojo que se ponen es tan diferente 
del natural, que van pregonando 
con obstinación el lamentable de­
fecto. ¡Un ojo grande, que os mi­
ra fijo, muy fijo, mientras el otro, 
el ojo de verdad, acumulando to­
da la ternura que le es posible, 
parece que os quiere dar a enten­
der que se conduele de la rebel­
día de su falso compañero, que lo 
está poniendo en ridículo. Pero 
con todo, lo de usar ojo de cris­
tal quiere decir que el tuerto no 
quiere parecer tuerto, o a lo me­
nos, quiere parecerlo lo menos 
posible. 

Y teniendo esto en cuenta, ¿no 
clama al ciclo ver cómo una' tuer-
ta se llama tuerta a sí misma de 
una manera que hasta parece 
que lo echa en cara a los demás? 

La miseria vestida de luna 

Era por las calles solas, una 
noche. 

Una mendiga avejentada echó 
por la ciudad. Llevaba a cuestas 
su amada carga viviente, escu­
chimizada y roñosilla. Aquéllo 
pataleaba con rabia. El costro-
sín arreciaba sus manotoncillos 
tentando los pobres pechos ge­
nerosos. 

Y allí mismo, en el quicio de 
aquel portalón cerrado, la men-' 
diga se sentó. Besó al rorro. 

El llanto del muñequín, icómo 
cesó! El hambre, en los diminu­
tos labios ávidos, fué estrago de 
aquella vida de la madre corroí­
da de pobreza. 

Allí, en montón, acurrucada 
contra su hijo, el chiquitín chupó 
y chupó hasta ahitarse y quedar 
dormido. ¡Oh, la fierecilla tierna 
con el egoísmo hereditario! 

1-a mendiga bostezaba mien­
tras. Sus bostezos remataban en 
un «aaah?> perezoso que sonaba 
a lo largo de las calles. 

•"•«>v;i 

Y, al fin, también quedó dor­
mida. Era todo un gran bulto de 
trapos, por entre los que pendía, 
colgante de un cuellccillo ende­
ble, una infantil caraza de mo­
fletes. 

...Vino la luna y se acercó cau­
telosa... Ya todo estaba cerrado, 
dormido, hundido, oscuro... La 
Bestia Sucia se apoderó de la ca­
ricia de la luna. Y así, estaba co­
mo nunca lastimosa la miseria. 
Porque era aquéllo como una co­
quetería lamentable que inspira­
ba compasión y pena. Era un po­
bre monstruo feo y aborrecido 
que pretendía ser agradable... 

Los bocinazos de los au to s 

Sortear los automóviles con 
discreción, como el que no quie­
re la cosa, es lo que está bien. 

Pero... ¡e! bocinazo intempesti­
vo de los autos cuando creemos 
que los tenemos encima, cuando 
nos sobrecogen, nos sorprenden 
porque íbamos distraídos v pe­
gamos un salto o volvemos la 
cabeza con un ademán de susto 
que hubiéramos dado la vida por 
evitar! 

Algunas veces los autos van 
detrás de nosotros con un ruidi-
llo sordo que no advertimos. Es 
como un mal intencionado que 
nos siguiera de puntillas para 
darnos una broma. Y de pronto, 
«¡huaaag!». Y sin que lo podamos 
remediar, giramos con impulso 
de trompo o se nos escapa una 
zancada ridicula para huir. Y 
vemos que el odiado chisme in­
solente viene despacito, con sigi­
lo, con mucha precaución. En­
tonces nos acomete la rabia del 
ridículo. No podía atropel lamos. 
Además faltaba mucho para lle­
gar a nosotros. A lo sumo, nos 
hubiera tocado suavemente, co­
mo quien avisa en un homiu'o, 
«eh amigo, haga el favor»... 

F. CovEs. 
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El ingles que se emborrachó de soV 
Este inglés de que voy a ha­

blarte, lector, era amigo mío de 
Madrid. Este inglés es como to­
dos los ingleses, alto, recio, afei­
tado y más serio que un drama 
de Echegaray. 

Ha vivido siempre en Londres. 
Lleva metida en el alma la frial­
dad de las brumas de la gran 
urbe y tiene las entrañas abrasa­
das por el whisky. Es metódico, 
como un movimiento de instruc­
ción militar y más formal que 
una operación de bolsa... 

Mi hombre ha venido a Sevilla 
a contemplar su cielo incompara­
ble, a ver las caras bonitas que 
se crían a los márgenes del Betis, 
a extrañarse con las faenas ar-
tisficas de nuestros toreros. Y mi 
hombre ha quedado prendido 
entre las redes de todas estas be­
llezas. 

Le he acompañado a todas 
nartes. No he querido que le ex­
hibieran una españolada, yo le 
he ido mostrando lo más fiel po­
sible a la Andalucía real, a la 
Andalucía artística. 

Una mocita trianera, bonita y 
alegre como un gorrión, nos hizo 
el honor de demostrar al hijo 
de la rubia de Albión, que nues­
tras hembras no llevan en la liga 
la absurda navaja cabrítera, ven­
gadora de ultrajes amorosos , 
sino un corazón en el lado iz­
quierdo para sentir intensamente 
una pasión sin los exotismos e 
hipocresías que emplean fingien­
do, las mocitas de otros países. 

Le focó el turno a los cantao-
res de flamenco y no oímos a un 
cualquiera. Un cantaor chipén, 
demostró a mi amigo que en la 

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 

S E A D M I T E C O L A B O ­

R A C I Ó N R E T R I B U I D A , 

P E R O N O S E D E V U E L ­

V E N O R I G I N A L E S N I 

S E S O S T I E N E C O R R E S - i 

P O N D E N C I A S O B R E 

L O S R E C I B I D O S . 
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canción popular hay todo UTA 
poema de sentimiento, de amor , j 
de arte. Y el frío sajón, sin en-i 
tender una palabra de lo quej 
oía, se emocionó profunda-1 
mente " 

Poco a poco, fuimos conquis­
tando un amigo para España. No 
hay peor crimen que el de ense­
ña r a los extranjeros falseada y 
mistificada esta tierra maravillo­
sa, contribuyendo a que subsista 
la falsa leyenda que nos tiene un 
poco despreciados. 

Mí inglés ha visto Sevilla como 
debe verse. Mi inglés, ha queda­
do prendido entre los rosales del 
Parque y embrujado—con una 
dulce brujería—en cuanto se puso 
a la sombra de la augusta torre 
de la Giralda. 

Cuando vuelva a Londres será 
un vehemente hispanófilo. Hará 
prosélitos, que conozcan e! cora­
zón y el sentir de la moderna 
Andalucía, dirá que son falsas 
cuantas visiones han dado al 
extranjero de nuestra tierra. 

El sol aue falta todo el año en 
la ciudad de la niebla, lo ha 
visto mi inglés todo el tiempo 
qne está en Sevilla, luciendo 
magnífico sobre la ciudad, arre­
bolando las mejillas de las muje­
res, haciendo efectos de Inz bri-
l ladora y roja como el oro, en 
los clásicos chatos de manza­
nilla. 

¡Mi inglés se ha emborrachado 
de sol! EJsto no es un producto de 
la mente acalorada del cronista. 
El lector sabe que es vulgar la 
borrachera de aguardiente, de 
manzanilla, de champan. Lo 
que no es vulgar es emborra­
charse de sol ¡de sol andaluz! 

Veréis como sucedió. Una ma­
ñana luminosa de feria, invité a 
mi amigo a beber unas cañas en 
una cásete cuajada de flores hu­
manas . Y mi amigo no bebió, 
porque desde el primer momen­
to, quedó majareta perdió con­
templando a las niñas, que sea 
dicho de paso, eran más bonitas 
que un puñado de claveles reven­
tones. Y después, acompañados 
de todas, fuimos a pasear por el 
Parque. 

Mi inglés iba más co lorado 
que la cresta de un gallo. Dos 
chiquillas, las más bonitas, 
se habían cogido a su brazo y le 

miraban con sus ojos, más ne­
gros que un luto riguroso. 

Caminábamos entre flores. 
Aquí, rosas blancas y puras; allá, 
campanillas azules como la ilu­
sión; más allá, azahar , mucho 
azahar , embriagando los senti­
dos. En un estanque se veía el 
cíelo azul; los ruiseñores canta­
ban sus sonatas de amor en las 
copas de los árboles frondosos, 
y los patos lanzaban sus sonidos 
absurdos y molestos. 

El ambiente perfumado ponía 
en el alma una rara inquietud. 
Había en ella un escondido de­
seo de amar lo todo, de desearlo 
todo, de diluirse en ternura y 
bondadpara amar al Universo 
entero. 

Mi inglés, de pronto, miró ha­
cia lo al to, queriendo ver el sol 
de frente. Es tornudó cuatro ve­
ces. Las niñas le tomaron un po­
co el pelo. Y después, con voces 
estentóreas, pidió: 

—¡Yo quiero el sol ' ¡Yo quie­
ro el sol! 

Quedamos todos asombrados . 
Se le llevó al hotel. Ya en él, el 
médico dijo, que mi inglés pade­
cía una indigestión. 

Podrá ser verdad lo que dice 
la Ciencia, pero yo creo firme­
mente que es el sol el que ha te­
nido la culpa... 

El sol, que luchó con la niebla 
londinense que llevaba metida 
en los sentidos, y la venció 
echándola de sus dominios. 

Mi inglés tiene un rayo de sol 
español en el corazón, que le ha­
rá olvidar su país. 

De lo que sí estoy convencido 
es de que no regresa a Londres, 
porque le tienen preso unos ojos, 
«negros, negritos, como la no­
che.» 

LÁZARO SOMOZA SILVA. , 
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Gran Sastrería i 
\ 

CASA SUBIRÁ 

O'DONNELL, 30 y 32 j 
•i 

- - - SEVILLA - - -j 
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Aún vive "Salmerón 

Uno de los hombres más «cé­
lebres» de Sevilla es «Salmerón». 
¿Quién no conoce a «Salmerón»? 

«Salmerón» es tan clásico, tan 
sevillano, como la Torre del 
Oro y la Giralda... y aventaja a 

un grito cortante, punzante, que 
termina con una sonrisa irónica! 

jLo que pasa con e! juego! y se 
ríe, y se ríe, de una forma, ¡que 
es todo un poema! 

¡¡Y así un año, dos, diez, veinte, 
cuarenta y cincuenta...!! 

¿A ustedes no les ha interesa­
do nunca saber dónde, cómo y 
por qué vive «Salmerón»? 

D e l e n c a n t o de Sev i l la 

Las Delicias Viejas 

Así s e nombra a los jardines 
que florecen frente a la plaza de 
A m é r i c a de la futura Exposición, 
muy cercanos a la margen s c v i -

estos monumentos en que está sidad por conocer el misterio de 
emplazado en lo mejor de la ca- la vida del gran picaro? 
lie d e la Sierpes... 

_ «Salmerón» hace cincuenta 
años que echó raíces e n la cruz 
de la Cerrajería y ¡allí !o tienen 
U s t e d e s ! 

Yo, desde que tengo uso d e ra-
^ón, siempre que he pasado por 
calle Sierpes (¡y conste que h e 
Pasado más veces que nadie!). 

¿Ustedes no han sentido curio- ^^^^^ j . . ^ ^ ' 

Son los jardines viejos que so-

¿Quién es.'¿Dónde vive?¿Cómo 
vive? 

—¿Quién es «Salmerón»? 
—Un bohemio. 
—¿Dónde vive/ 
- E n la calle Sierpes. 
—¿Cómo vive? 
—¡Como puede! 

lazaron el espíritu de muchas ge­
neraciones y que viven con el 
obstentoso prestigio de los más 
amables recuerdos. 

Jardines de nuestros abuelos y 
de nuestros padres, nuestras vi­
das guardan muchos dones de 
sus alegrías y de sus encantos. 

Por la avenida principal a que , „ A «Salmerón, desde hace unos , , . . . . „ ^„ . „ 
^llí, en el cruce de la Cerrajería, veinte o treinta días, no lo veía- dan sombras limoneros y naran-
"e visto al gran hampón, al gran mos por la calle Sierpes... Nos- jos, por cuyos troncos suben a 
Picaro, al gran bohemio... al gran otros tuvimos el temor de que entretejerse en las ramas los es-
'•"uhán... hubiera sucumbido. pinosos rosales, nos adentramos 

¿Quién no conoce a ese znonü-
"íenío nacional? 
, Usted lo conoce... Es un hom­
bre de más de cincuenta años... 
v'l'o, feo y sucio... Sus andares 
"lan la sensación exacta de su 
C o n f o r m a c i ó n espiritual... Anda 
"lal, perezosamente, renqueando 
"na pierna. 
j^Cada vez que echa un pie ade-

Y hemos preguntado a un com- en el corazón de este bello jar-
pañero del desgraciado: 

—¿Y «Salmerón»? 
—Por ahí anda. 
—¿Pero dónde está? 
—Por Córdoba... Como ahora 

se ha «juntao». 
- . A h ! 
—Sí, está en viaje de novios, 

hemos experimentado una 

din. 
En el una ancha fuente eleva 

sus surtidores musicales bajo las 
amplias ramas de olmos y cedros 
centenarios. 

Y mil voces cantarínas de nj 
ños alegres, como pájaros líbn 
llenan las suaves auras, impri 
nadas de esencias de celinda; 
azahar. 

Entre bosquecillos de grana­
dos y de acacias rosadas, dibu-

Y 
j^We, lo hace forzadamente... gran alegría al saber que «Salme-
"'enta trasladase de una esquina ron» vive... y un gran temor: el de 

Citra y en la mitad del camino que su Dulcinea le obligue a que 
e arrepiente... y vuelve a recos- se lave... 

'^fse sobre la pared... ¡Esto sería un verdadero aten- jan sus blancas siluetas las esta-
o Es vendedor de periódicos y tado! tuas de Venus, de Pan y de Amor, 
^ revistas... pero como es un ser «Salmerón», afeitado y limpio y a los bordes de blancos sende-
,^ ' '0 no vende los periódicos ni nos produciría igual efecto que si ros se elevan en ringla, sobre ba-
¿•̂  revistas que venden los demás pintarán al temple a la Giralda, "" i ' -n tnc h a r r n m s ir,.: husto.^ 
'^^'''odistas... Sirva esto de aviso a la Comi-

"Salmerón» no vende, ni los sión de Monumentos artísticos. 
^'arios de Sevilla, ni los de Ma-
^ 'd . ni las revistas ilustradas... 

«Salmerón» sólo vende 
J ' i e l l o s periódicos que encajan 

""'ectamente con su tempera­
mento y con sus características. 
fj/Salmerón» sólo vende los pe-

°dicos de escándalo... 
e»"í;l"£l Sinapismo». Con el juego 

Sevilla! 
cáir^ '"^a cotorra». Con el es­
pídalo del Parquel 

ENRIQUE FERIA 

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCOOOOOOOOOO© 

GRAN HOTEL 

D E R O M A 

^ " ^ " A y ' u i ^ i e n ' o T ' ° R E F O R M A D O 
ínTl"í-l Sable». Con lo que pasa 

Diputación...! 
(Jo jJ^ómo pregona? De un mo-
Chil, "liante, agresivo y grosero. 

r>"3. chilla horriblemente. 

OOOOOOOOODOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO 

cq 

Dr. Castilla Calvo 
Consultorio médico-quirúrgico 

i S ^ W e : : 
°s h o r r o r e s d e l h o s p i t a l ! Es OOO09OOOQO0O0BO00OQOOOOO00 0000000000000 

sámenlos barrocos, los bustos 
severos de Emperadores y dioses 
de la Roma inmortal. 

Estatuas y fuentes muestran 
las señales de la patina con que 
las maculó el tiempo, siendo la 
vetustez el más claro testimonio 
de su decoro. 

Por todo este jardín vaga un 
sereno espíritu de melancolía, con 
que se ven acariciada nuestra al­
ma y sosegados nuestros senti­
dos. 

Todo tiempo parece de Otoño 
entre estas viejas frondas y estos 
antiguos senderos, y todo amor 
parece amistad y cortesía. 

Sólo las canciones de los ni­
ños les prestan vida de juventud 
y como fragancia de primavera. 

Porque hasta el sol da a estos 
jardines tonalidades de oro vie­
jo... 

MuíJoz SAN ROMÁN. 
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El co lmo de la galantería 

Adiós, insigne, 
Don Francisco Sánchez de Ví-

Uarreal era el colmo de la galan­
tería. 

Don Paco, como le l lamaban 
sus íntimos, que eran media hu­
manidad, pues para todos tuvo 
siempre una cortesía, un elogio y 
una sonrisa, era algo así como 
el catálogo de la galantería. 

No había comerciante a quien 
no hubiera l lamado distinguido; 
hortera que no fuera simpático; 
tabernero rico a quien no le 
aplicara el adjetivo de insigne, 
ni cateto a quien no l lamara 
acaudalado labrador. 

Todas las jóvenes eran bellas; 
las artistas eminentes; los tore­
ros temerarios y artísticos; los 
literatos, preclaros e insignes, y 
los políticos, fogosos e ilustra­
dos. 

Llamaba soirées a las reunio­
nes en casa de doña Tula, la es­
posa de im chacinero que se hizo 
potentado vendieudo morcillas; Jiinchs, a un real de queso y una 
rosca, y asi por el estilo. 

El cedía la acera a todo el 
mundo, saludaba sombrero en 
mano, hasta a los maniquíes de 
las sastrerías, y en el tranvía y 
en el tren, el último que se sen­
taba siempre era don Paco. 

No encendía un cigarro hasta 
después de haber preguntado a 
todos si le molestaba el tabaco y 
aun así y todo, procuraba no 
echar el humo, prefiriendo tra­
gárselo a molestar a alguien. 

Si en el departamento en que 
él viajaba iba elguna madre con 
niños, enseguida se ponía a jugar 
con el nene, y lo dormía en sus 
brazos y hasta le cantaba la 
nana. 

Tenía siempre un programa de 
todos los teatros, con el repar to 
de las obras que se representa­
ban aquella noche, caramelos 
para los niños y tarjetifas perfu­
madas para las jóvenes. 

Hablaba de tisús y rasos, de 
glacés y lancín con la misma fa­
cilidad que pudiera hacerlo de 
fulbol o de cosas taurinas. 

Sabía cuándo era el Santo de 
todo el mundo, y felicitaba y le 
mandaba tarjeta hasta el sua rda 
de la calle. 

Era, como hemos repetido ya, 
la cortesía y la galantería, an­
dando. 

Don Paco, murió un día, n o 
sin antes haberle pedido a su 
inujer que lo dispensara por ha­

berle causado esta contrariedad 
y de rogar le al médico de cabe­
cera que le perdonara el que las 
medicinas no le hubieran hecho 
el efecto apetecido. 

Murió don Paco y todo el mun­
do lo echó de menos. Ya no se 
oían aquellas frases que le acom­
pañaban a modo de divisa: 
«lAdiós, insigne! Señora, hága­
me el obsequio de aceptar este 
sitio.» 

Don Paco estaría en el Pa­
raíso. 

-:;f 

Un día fui yo a casa de la viu­
da de Sánchez Villarreal. 

Hacía ya más de dos años que 
don Paco había hecho mutis por 
el forso. 

Nuestra conversación recayó,i 
cómo no, sobre su marido, al; 
que aún l loraba doña Dolores. 

—¿Le quería usted mucho, ver­
dad? 

—Calcule usted, como que des­
de que me falta duermo con la 
papeleta de defunción. 

—iPobre don Paco! ¿Usted no 
es espiritista? 

—Si, señor. 
—¿Y ha hablado alguna vez 

con su esposo? 
—Aún no lo he conseguido. 
—Estará allá en el Cielo muyj 

ocupado,—dijimos nosotros pof 
decir algo. 

—¿Quiere usted que probemos 
a ver si se presenta? 

—Bueno. 

Doña Dolores cogió un vela-
dorcito de caoba y lo colocó en , 
el centro de la sala, apagó la luz 
e invocó a los espíritus. 

Al poco tiempo el velador co­
menzó a dar más vueltas que una 
arrebolera. 

Entonces doña Dolores pre­
guntó: ¿Eres tú, Paco? 

—No, respondió una voz leja­
na; soy yo, Martínez, el maqui­
nista, el íntimo amigo de su es­
poso. 

—¿Pero no está ahí Paco? ¿Es 
que está en el Infierno? 

—De ningún modo señora, 
contestó la voz. Su marido no ha 
tenido que pasar siquiera ni por 
la esquina del Infierno. 

—Entonces, ¿dónde está? 
—Como estar, está en el Pa­

raíso, pero todavía no ha entra­
do. Aún sigue en la puerta, ce­
diéndole el sitio a todo el que va 
llegando en un último deseo de ^ 
agradar y ser galante . 

A. JIMÉNEZ OLIVER- ^ 

oooooooooooooooooooooooooooooodooooooeeooooooooooooooooOü'íOOOOOOKOOOOooooooooooo*' 

LA NOVIA DEL SOL 

Sevi l la , la m o r e n a t r i u n f a d o r a , { 

h i ja fué d e u n a m o r a y d e u n g i t a n o ; 

y en s u s v e n a s a u n g u a r d a el s e v i l l a n o 

el r o j o f u e g o d e s u s a n g r e m o r a . 

A Sev i l l a , f l a m e n c a y s o ñ a d o r a , 

a m a b a el S o l , a r d i e n t e y s o b e r a n o , 

q u e s u o f r e n d a d e a m o r , m a n d ó l e e n v a n o 

c o n b e s o s d e s u luz d e s l u m b r a d o r a . 

Y s u s r a y o s , el So l , u n a m a ñ a n a 

pe t r i f i có , p o r í g n e a m a r a v i l l a , 

h a c i e n d o u n a m a n t i l l a s e v i l l a n a ; 

y e s l a b l a n c a G i r a l d a l a m a n t i l l a 

c o n q u e , a l t i v a y a i r o s a , s e e n g a l a n a 

l a c a b e z a g i t a n a , d e Sev i l l a . 

JOSÉ GARCIA RUFINO. 
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F U N D I C I Ó N D E S A N A N T O N I O 

G R A N D E S T A L L E R E S . - ( S O C I E D A D A I M Ó I M I M A ) 

l l l l l l ' l F I J U Í O A D A E N 1 S 4 0 ) 

f l l f l * ! = SIE V I l _ L . A 

CONSTRUCCIONES METÁLICAS Y MECÁNICAS :-: INSTALACIONES 
ACEITERAS MODERNAS :-: CERRAJERÍA ARTÍSTICA :-: FUNDICIÓN ACERADA 

Esta casa construye toda clase de cerrajería artística de estilo español antiguo para 
el gran TEATRO CERVANTES D E BUENOS AIRES, que edifican los eminentes ar t is tas 

:-: :-: MARÍA GUERRERO Y FERNANDO DÍAZ D E MENDOZA :-: :-: 

m = 

F A R M A C I A 

E C O N Ó M I C A 

DE; 

G . E S C O L A R 

ENCARNACIÓN, 3 4 
Y COLISEO, 2.-SEVILLA 

n lOlDÁI 
Sastrería. Ca­
misería. Alma­
cenes de Ropas 

confeccionadas 

P L A Z A D E L P A N , 3 

Y L I N E R O S , 17 Y 19 

SEVILLA 
X e u É F - O I M O 8 » 3 j 

I i 
En obsequio a la mayor perfección de nuestra información 

I gráfica, rogamos encarecidamente a cuantos tengan noticias de 

I la celebración de un acto de interés informativo, cuyo conoci-

j miento no haya trascendido al público, tengan la bondad de 

I avisarlo a esta redacción, Amor de Dios, número 33, Teléfono 

i 827.-Sevilla. 
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üE TODAS CLASES 

PRECIOS SIN COMPETENCIA 

CONTRATOS DE OBRAS PARTICULARES 
OOpOoOoooo«oooooooooooooooo^oO 

"̂ÔQOOOOOOOOOOOOOOOOOoO®* 

ESCRITORIO: 

ZARAGOZA, NÜM. 2 8 
T E L É F O N O 1.232 
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INFORMACIÓN GRÁFICA i 

" AA. RRi l o s Infantes d o n C a r l o s y d o ñ a Luisa c o n v e r s a n d o c o n s u a d -

i ^ a o r , sefoT N o e l , c i r u n d e s c a n s o d e l a s c a r r e r a s d e c a b a l l o s c e l e b r a d a s e n 

e l H i p c d r o m o d e Tab lada . Fot. Serrano. 
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DEPORTES.-Carreras de caballos 2L«1 Hipódromo de Tablada 

In teresantes g r u p o s d e g e n t i l e s y e l e g a n t e s s e ñ o r i t a s p a s e a n d o p o r d " s t a n d " i 

d e l H i p ó d r o m o d e T a b l a d a . 
Fots. Serrano. ¡ 

* ' i o s a s p e c t o s d e u n d e s c a n s o . — ( 1 y 2) S S . A A . l o s Infantes d o n C a r l o s y d o ñ a L u i s a . 

L l e g a d a a la m e t a d e u n c a b a l l o g a n a d o r . 
Fo:s. Serrano. 

Biblioteca Nacional de España



De las corridas de Feria de Sevilla 

I n s t a n t á n e a s o b t e n i d a s p o r S e r r a n o , de v a r i a s f a e n a s e j e c u t a d a s p o r M a n u e l G r a n e r o , 
e l e l e g a n t e t o r e r o v a l e n c i a n o . 
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CRÓNICA DE MADRID 

O) Reparto de premios en las-Escuelas Piar.—(2) Los alumnos del Insíituto de San Isidro en el reparto de pre­
c i o s en dicho Centro.—(3) La Reina doña María Cristina en la inavguraciin de la Exposición a beneficio de 

los húngaros pobres.—(3) El generalísimo italiano Díaz con lo» jefes y oficiales del Regimiento de Saboya. 
Fols. Vida!. 
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EN LA CALLE DEL "INFIERNO" 

¡TODO VIVO! 

La bonita.—El oso.~La mulita.~El becerro con dos lenguas.—Don Paquito.— 

El hijo de su madre. 

— ¡ P a s e n , s e ñ o r e s ! ¡No h a y q u e e s p z r a r ! l o s q u e a g u a r d a n p a r a q u e s a l g a n c h a s -
V e r é i s el o s o h o r m i g u e r o , una fiera t e r r ib l e ; q u c a d o s c o m o n o s o t r o s , 
l a h i e n a a s u l a d o e s u n a c o d o r n i z . N u e s t r a d e b i l i d a d e s d o n P a q u i t o . E l 

—¡La m u j e r m á s b o n i t a y e s c u l t u r a l de l s i m p á t i c o d o n P a q u i t o , a m i g o n u e s t r o ^ d e s -

D o n Paquito convenciendo a "Galerín" de que es un hombre como todos los hombres . 

m u n d o ! ¡La e n t e r r a d a v iva ! ¡Aquí! ¡La m u j e r 
g o r d a , p o r d o s g o r d a s ! 

T o d o s l o s a ñ o s g o z a m o s l o i ndec ib l e 
v i s i t a n d o l a s b a r r a c a s d e la F e r i a . S i e m p r e 
s o n l o s m i s m o s c a m e l o s y c a d a a ñ o n o s 
a g r a d a n m á s . ¡La m u l i t a v iva ! ¡Tiene t r e s 
p a t a s y u n c u e r n o ! E s o , ¡un c u e r n o ! E l f res-
c a l e d e l a m u l i t a v iva le h a b r á s a c a d o y a 
a l p o b r e a n i m a l , q u e s ó l o t i e n e el c a s c o r o ­
t o , m á s q u e v a l e n se i s p o t r o s d e l o s G u e ­
r r e r o . 

E s t e a ñ o h e m o s v i s t o u n f e n ó m e n o n u e ­
v o . E l b e c e r r o c o n d o s l e n g u a s . O t r o c a m e ­
l o . S u b l e v a q u e le t o m e n a u n o el p e l o d e 
€ s e m o d o , p e r o r e c o m e n d a m o s l a v i s i t a a 

d e h a c e m u c h o s a ñ o s . C o n d o n P a q u i t o h e ­
m o s c e l e b r a d o u n a i n t e r v i ú . E l g r a c i o s o 
feto v iv ien te n o s h a h a b l a d o d e s u s g u s t o s , 
de s u s a f i c i o n e s . 

P a q u i t o , c a d a a ñ o m á s c h i c o y m á s a r r u ­
g a d o , s i gue m a n t e n i e n d o a u n a c a s a d e fa ­
mi l ia g r a n d e . E l ú n i c o q u e trabaja p a r a 
t a n t o b i g a r d ó n e s P a q u i t o , el p o b r e e n a n i ­
l lo , q u e h a s t a c o s t e a u n a c a r r e r a a u n h e r ­
m a n o s u y o . 

A c o m p a ñ a n a P a q u i t o s u m a d r e y u n t ío 
s u y o . P a c o e s d e u n p u e b l o d e l a p r o v i n c i a 
d e Z a m o r a , t i ene ve in t i s i e t e a ñ o s y m e n o s 
d e m e d i a v a r a d e a l t u r a . 

— S o y u n h o m b r e , n o s d i c e . 
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— ¿ T o d o u n h o m b r e ? — l e p r e g u n t a m o s . 
— S í , s e ñ o r ; u n h o m b r e ' y e n c a d a p o b l a ­

ron d o n d e t r a b a j o d e j o u n a m o r . A mí m e 
escriben m u j e r e s d e t o d a E s p a ñ a . D e mí s e 
"3n e n a m o r a d o m u c h a s a r t i s t a s f a m o s a s , 
yo he d e s e c h a d o v a r i o s c a s a m i e n t o s , p o r -
<iue s o y el ú n i c o s o s t e n d e m i c a s a . Me c a ­
saré el d í a q u e l o s m í o s q u e d e n a s a l v o 

la m i s e r i a . 
—¿Se g a n a m u c h o ? 
— B a s t a n t e . N o m e q u e j o . Y o s o y u n 

h o m b r e feliz, y e n t o d a s l a s f e r i a s c o n ­
migo s o b r e s a l i r d e t o d o s l o s f e n ó m e n o s . 
_ P a q u i t o n a c i ó de l t a m a ñ o d e u n m u -
^ ^ q u i t o c?e a ochavo; S u s p a d r e s , q u e h a ­
b ían t e n i d o o t r o s h i j o s n o r m a l e s , s e a l a r -
piaron y p a s a d o s u n o s a ñ o s , p e n s a r o n 
t r o c a r l a p e n a e n n e g o c i o y e m p e z a r o n 
^ e x h i b i r l o c o m o f e n ó m e n o , a l c a n z a n d o 
^» n e n e u n é x i t o l o c o . A s í l l eva el p o b r e 
Veinte a ñ o s o c u l t o s i e m p r e a l a s m i r a d a s 
g r a t u i t a s . N o s a l e a p a r t e a l g u n a , n o v i ­
s i ta e s p e c t á c u l o s . 

S ó l o a l g u n a q u e o t r a vez h a i d o a l o s 
'Oros p a r a v e r a B e l m o n t e , d e q u i e n e s 
S^'an a m i g o y u n f o r m i d a b l e p a r t i d a r i o . 
, H a b l a P a q u i t o d e l a s m u j e r e s c o n c a -

de h o m b r e h e c h o y d e r e c h o . E s s u 
^^b i l i dad . ¡Qué ; e q u i v o c a d a s l a s q u e m e 
j o m a n e n s u s b r a z o s , m e a b r a z a n o m e 
b e s a n ! — e x c l a m a el hombre, q u e r i é n d o ­
n o s 

' Al s a l i r d e l a b a r r a c a d o n d e s e e x h i b e 
d o n P a q u i t o , v e m o s l a d e l a s e ñ o r a g o r d a . 
E n t r a m o s . L a s e ñ o r a g l o b o , s e n t a d a e n u n 
p e q u e ñ o t r o n o , m u e s t r a s u s s e s e n t a a ñ o s 
l a r g o s a u n p ú b H c o de g u a s o n e s q u e le d i ­
r i g e n puyas q u e e l la n o q u i e r e o i r . 

H a b l a l a s e ñ o r a g o r d a d e s u v i d a , c u e n -

c o n v e n c e r . 
- P e r o P a c o , p o r D i o s , s i u s t e d n o . . . 

— N o h a b l e m o s d e e s o , s i n o q u i e r e 
m e e n f a d e . Y o le d i g o la v e r d a d y 

Puedo c i t a r m u c h o s n o m b r e s ; p e r o l o s 
¡"ombres n o d e b e n a l a b a r s e d e s u s t r i u n -

f e m e n i n o s . 

tas? 
-¿Le a g r a d a r á n l a s m u j e r e s p e q u c ñ i -

. — N o l o c r e a u s t e d . L a s p r e f i e r o m i e n -
m á s a l t a s , m e j o r . L a s g r u e s a s m e 

i s l o c a n . ¡Le h a b l é y o a u n a m u j e r e n V a -
^^c i a ! . . . ¡Más c u e r p o q u e u s t e d t e n í a y l a s 

a r n é s d e e s a s e ñ o r a g o r d a q u e s e e x h i b e 
^1 a l l a d o . S o y t o d o u n h o m b r e , mi a m i g o , 
"^•'los d ice c o n s u v o z d e o c a r i n a c a s c a d a . 

" - ¿ C ó m o c o m e u s t e d ? 
j , "~-¿Que c ó m o c o m o ? P u e s c o m o , c o m o 

tna u s t e d . A m i s h o r a s , l o q u e h a y , l o q u e 
llJ'sa m i m a d r e . Si y o s o y i g u a l q u e u s t e d 

t o d o , m e n o s e n l a e s t a t u r a . 

P a q u i t o s e a m o s c a u n p o c o c o n n u e s t r a s 
. ^ ^ S u n t a s y o f r e c i é n d o n o s s u m a n o n o s d i ce : 
^ ^ t e d n o t i ene p r i s a , v e r d a d ? P u e s y o t e n g o 
Se H ^.^8^^^ g a n á n d o m e l a v i d a . Le r o g a m o s 
ÍToy}^ h a c e r u n a f o t o g r a f í a . A c c e d e n u e s -
Jjj, " o m b r e , y a l t e r m i n a r s e d e j a t o m a r en 
qup d e s u t í o , a q u i e n p a r e c e t e m e r | m á s 
sin ' ' e s p e t a r , y d e s d e s u p e q u e ñ o t a b l a d o 
la V ^ ° " t a n d o , c o n s u voceci l la* de n i ñ a , 
sti, . ' i t o r i a d e s u v i d a , l a t r i s t e h i s t o r i a d e 

La mujer gorda ¡por dos gordas! 

t a s u h i s t o r i a , i nv i t a a l a s s e ñ o r a s p r e s e n ­
t e s a q u e la t o q u e n p a r a q u e v e a n q u e t o d o 
e s v i v o y s e r e t i r a . 

N o t i ene i m p o r t a n c i a l a v i s i t a ; p e r o a l l í 
h e m o s s a b i d o u n a c o s a t e r r i b l e . S e n o s h a 
a s e g u r a d o q u e el j o v e n q u e en l a p u e r t a v o ­
c e a a l p ú b l i c o p o n d e r a n d o l a s p r o m i n e n c i a s 
d e l a m u j e r m á s g o r d a de l m u n d o e s el m i s ­
m o hi jo d e la i n t e r e s a d a . 

¡Un h i j o q u e p a r a v iv i r m u e s t r a c o m o u n 
b i c h o r a r o a la a u t o r a d e s u s d í a s ! ¡Y h a b r á 
e s t a d o el n e n e en t a n t o s p u e b l o s d o n d e h a ­
y a h a b i d o t i fus , g r i p e , v i rue la ! . . . P a s e n , s e ­
ñ o r e s , y v e r é i s a l a m u j e r m á s g o r d a de l 
m u n d o , e s t a es la c a m i s a , e s t a s s o n l a s l i ­
g a s , e s t e es el c o r s é , l o s z a p a t o s , l a p u l s e ­
ra . . . Todo l o q u e u s a l a s e ñ o r a g o r d a l o 
m u e s t r a a l p ú b l i c o el m i s m o h i jo d e s u 
m a d r e . ¡Nos dio u n a s g a n a s de m a t a r l o ! 

F OÍS. 5. del Pando y Serrano. Galerín. 
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L A F I E S T A D E L A J I c ^ E N S E V I L L A 

(1) M e s a d e la c a l l e A m o r de D i o s , pres id ida p o r l a s e ñ o r a d e S á n c h e z P e r d i g u e r o . (2) i^lí^^JlstiJ^'''**s p o s t u l a n t a s e n e l P a r q u e . (3) M e s a d e l a p laza d e la M a g d a l e n a , p r e s i d i d a 

la s e ñ o r a d e Ruiz d e C a s t a ñ e d a . (4) E n b u s c a d e n u e v a s p o s i c i o n e s . (5) M e s a d e la ¿n^^^f^. (»^^^^> p r e s i d i d a p o r S . A . R. l a Infanta d o ñ a Lui sa . (6) " A s a l t o " d e n n c o c h e ei 

p l a z a d e A m é r i c a . (7) M e s a d e l a c a l l e S i e r p e s , p r e s i d i d a p o r l a s e ñ o r a Viuda d e d o n ^l^g¿o} 1̂  o j^^^sa d e l a p laza d e A m é r i c a , p r e s i d i d a p o r l a s e ñ o r a C o n d e s a d e U r b i n a . (9) M e s a 

l ez Q u i n t a n a (D- ^ '̂̂ '̂  í o r m a n p a r t e s l a s s e ñ o r a s e h i j a s d e l o s j e fe 

p o r 

e n l a 

d e la c a l l e C á n o v a s d e l C a s t i l l o , p r e s i d i d a p o r la s e ñ o r a d e G ó m e z Q u i n t a n a ; j e f e s y o f i c i a l e s d e l a G u a r d i a c iv i l . 
Fots. Serrano Biblioteca Nacional de España



Más de la Fiesta de la Flor en Sevilla 

(1) E n e l "pues to" e s p e r a n d o "caza". (2) E l G o b e r n a d o r civi l la c e n t é s i m a v e z d e s e r 

"atacado'- . (3) ¿Pero e s t o a qué h o r a s e acaba? 
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1 — Certamen literario.-Retratos de actualidad 

I 

S e v i l l a . — L a p r e s i d e n c i a d e l C e r t a m e n l i t e r a r i o o r g a n i z a d o p o r " O r a et L a b o r a " e n e l ] 

S e m i n a r i o e n h o n o r d e l C a r d e n a l p r i m a d o d e E s p a ñ a , E m m o . S r . D . E n r i q u e A l m a r a z \ 

y S a n t o . serrano. 

El ilustre escritor señor Ortega Y i 
^aset, que hoy dará una coiue- i 

rencia en el salón Lloréns. 

Don Cecilio Carayaca, entusiasta 
protector de las sociedades artís­

ticas, fallecido recientemente. , 

Nuestro compañero A. Jiménez 
Oliver, que ha estrenado con éxit» 

el saínete "Agua Bendita". 
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^^^'7^^^^ a v i a d o r D o m c n j o z y la s e ñ o r a d o ñ a G u a d a l u p e G a r c í a Q u e v e d o de 
° - A l v a r e z D a u g u e r r e , g a n a d o r d e la c o p a d e S . M . e 

r á ^ i ; ' ~ / í < D e x s n l t á n d e M a r r u e c o s , M u l e y Haff id , q u e t o m ó parte e n l a s t iradas^l i 
*_aaiz,—(4) B a n q u e t e c e l e b r a d o p o r la U n i ó n G r e m i a l e n h o n o r d e l d i p u t a d o a Cor­

tes d o n B e n i t o D í a z d e la C e b o / a . 
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lis anilata n ii H«liiiBi.--Camiiilo li isüiíi) m üivillii 

S e y ^ ^ ^ * * ^ — G r u p o d e c o n c u r r e n t e s a l b a i l e c e l e b r a d o e n e l C e n t r o A n d a l u z . 
Sa 1^^^^^ F i e s t a c e l e b r a d a e n e l C a s i n o Mil i tar , o r g a n i z a d a p a r a h a c e r e n t r e -

*^opa d o n a d a p o r d o n C a r l o s P i c k m a n a l c a m p e ó n d e e s g r i m a d e l a c l a s e 
d e d i c h o c a s i n o , d o n José Luis H e r r e r a . FOIS. Fuentes y serrano., Biblioteca Nacional de España



La Feria en las casetas 

S e v i l l a . — E l m a e s t r o E e a l y s u s d i s c í p u l a s e n l a c a s e t a d e l A t e n e o . — E n l a c a s e t a 
d e d o n A n t o n i o Té l l ez . 
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'' ̂ Înnnnftnnnnnnnn 
L o / p e r f u m e y 

marca 
A N F O R . A i 
Son lo/ preferido/ í 
por la/ mujere/" 

elef/ante/. 

irN/TITUTO 
E / P A Í N O L 

oTEVlLLA 
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(1) Las paredes verdes, las ccrtínas color de ciruela con cordones estrechos verdes, el sofá y la s '"^ 
entapizados con cretona verde cnffguo y azul, les bancos de al pie de las ventanas entapizados de 

raso de rayas grises y la butaca ferrada de amarillo, forman un atractivo plan de colores. 
(2 ) Las sillas provinciaras ¿e Inglaterra y la mesa de tijera armonizan admirablemente con las pa­
redes entapizadas de antiguo papel de "chalets", como en el caso de este comedor, con su alfom­

bra china azul y color de oro y la obra de madera pintada de blanco. 

(De VogM)-
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JOYERÍA DALMÁ 
Últimas novedades en joyas. Nuevos modelos 
en pulseras de perlitas. Exposición de objetos 
de plata. Construcción y restauración de joyas 

CAMPANA, 7. SEVILLA, s 

Bazar de Muebles de todas clases 
Extenso surtido en Dormitorios, Comedores, 

Sillerías de Junco y Rejilla 

MANUEL TEJERO, S. en C. 
Camas de campaña. Colchones metálicos de 

borra, lana y miraguano. Tapicería. 
PLAZA DE LA CONSTITUCIÓN, 5. SEVILLA 

Sastrería Militar 

SANTA MARÍA LA BLANCA, 62 

Y MENÉNDEZ PELAYO, 3 

(frente t i Cuartel de Caballería) 

Equipos completos para la Guardia Civil, 

Carabineros y So ldados de Cuota, 

Uniformes para Casinos 

y Centros Oficiales. 

ííAUTOMOVILISTASl! 
Cubiertas, cámaras MICHELIN, DUNLOP y 

FISK. ACCESORIOS DE TODAS CLASES. 

PRECIOS EXCEPCIONALES 

Plaza del Salvador, 12 y Álvarcz Quintero, i. 

Biblioteca Nacional de España



ta ¿emana étófláá 

Aguafuer tes 

EL ESPONTÁNEO 
De todos los seres pegajosos y 

molestos que el Divino Hacedor 
echó a la tierra para tor tura y 
castigo de la Humanidad, pocos 
haytan terribles como ese grafó­
mano incorregible conocido en 
el argot periodístico con el nom­
bre de «espontáneo». 

El espontáneo es un infeliz en 
la vida privada; a lgunas veces 
tiene ortografía y sentido común; 
los hay hasta i lustrados. No ara­
ña, ni muerde, ni cocea, mien­
tras no se le niegue o se retra­
se la publicación de un origi­
nal . Pero en tocándole a su flaco, 
pierde los estribos como todos 
los Orates . 

La locura de esta lapa de los pe­
riódicos adopta la forma de una 
verdadera disentería, que le lle­
va a soltar original a resmas, sin 
freno ya para dar su opinión— 
con quince días de atraso—sobre 
un acontecimiento importante, 
que ha comentado todo el mun­
do; ya para contaros que su mu­
jer se pegó con la verdulera, dis­
cutiendo el precio de unos toma­
tes; ya para solemnizar el santo 
del dia, porque los hay oportu­
nistas. 

¡Oh; el «oportunista» es terri­
ble! Es algo así como el hombre 
del t rombón que surge del sub­
suelo la víspera de las Cárme­
nes, de los Manueles, de los An-
loníos , de los Pepes y de los Pa­
cos, sin perder uno jamás, y a 
ninguno dispensa del terrible y 
c lamoroso concierto a media no­
che. 

Cuando os prepai-áis a enjare­
tar la obligada crónica de C a m a -
val, o de Nochebuena, de Feria o 
de Reyes, surge el espontáneo, 
pluma en ristre y cuartillas al 
brazo, y arremete contra vos­
otros, dejándoos pegados al si­
llón. , 

—¡Dios miol—piensa uno- | - | 
¿Seremos tan brutos que este tí(fi, 
nos considera incapaces de ha-: 
cer unas cuartillas mejor que él^ 

Y que no es hombre fácil d » 
despegar. Os encocora, os asedia,, 
os abruma. Os acecha engazapa-; 
do en el portal del periódico, u 
os llama por teléfono a las tres 
de la madrugada . Os sorprende 
cuando os entregáis tranquila­
mente al sueño o se presenta a 
vosotros lo más agobiador y difí­
cil de vuestro trabajo, pertrecha­
do con un arsenal de recomenda­
ciones. _ 

¡Las recomendaciones!... 
Para que se le publique un so­

neto, dedicado a los píes de la 
señorita P de H—el espontáneo 
suele dedicar trabajos a todos sus 
amigos y a los amigos de los de­
más—para publicar una crónica 
o una «rápida» genero huero y 
vacío que constituye su especia­
lidad, el espontáneo os t raerá 
una recomendación de vuestro 
padre, una tarjeta del Nuncio, 
tres cartas de exministros, unaj 
postal del cura que os bautizó, uu^ 
oficio del gobernador civil, y una; 
carta del propietario del períódi-j 
co, que habrá sufrido antes unj 
asedio parecido. , 

Así verás, lector, cómo sale en | 
los periódicos a lo mejor,—es de ' 
cir, a lo peor,—un artículo falto 
de ortografía, de lógica y de sen­
tido común, donde se habla de 
«ella», de su «hamor»—con h— 
de la rosa marchita y de otras 
cuantas cursilerías viejas, a vuel­
ta de las cuales se hace constar 
que Bombay está en America y 
que Cervantes fué el inventor del 
telégrafo sin hilos. 

¡Disculpa, lector, al periódico 
que los publique! Sus redactores 
lloran, y su director yace exáni­
me, bajo un cerro de cuartillas y 
cartas de recomendación, en lo 
alto del cual gesticula como un 
chimpancé, el espontáneo heaho 
un energúmeno, victorioso y feliz 
porque na visto sus desatinos en 
letras de molde. 

. Luis DE LA ESCOSURA. 

^ o o o O O O o o o o o o o O O ' ^ ® ° ° ° ° O O O o o o @ 

Viejos poemas 

El Espejo Dormido 

Después de cinco años de se­
paración total, de ausencia que 
yo juzgué definitiva, he vuelto a 
verla. 

Lejos de mi cerebro el óvalo 
de raso de su cara, nunca hubie­
se imaginado la feliz coinciden­
cia, la amarga coincidencia de 
mirarla en mi mano, de hablar­
le a sus grandes ojos negros, 
animados siempre de una divina 
luz de ensueño, venida de playas 
remotas, tamizada por la suavi­
dad de una distancia florecida 
en claridades de cristal. 

Fué el hecho imprevisto. En el 
café un antiguo amigo que nos 
saluda, que nos habla de la tie­
rra, de las mujeres de la tierra, 
de las novias sentimentales que 
tuvimos en aquellos atardeceres 

lánguidos, enfermos de nostal-' 
gia. ¡Oh el milagro de la evofca-
eión! Hablamos de Ella. Mis la­
bios pronunciaron, trémulos, su 
nombre, y mi corazón quedó sus­
pendido del recuerdo, en el per­
fume de su carne y en el relica­
rio de su alma. 

Las rosas desmayadas de mi 
pecho florecieron i luminadas en 
el amanecer del instante, y mis 
ojos vieron sus ojos y mis manos 
besaron la magnolia de sus ma­
nos , que temblaron líricamente 
en un divino vuelo de emoción. 

El buen amigo de otros días 
me ofreció la gran felicidad. Era 
un retrato pequeño donde apa­
recía ella eu la florecencia de su 
juventud. Y al besarla con la 
mirada sentí una claridad inte­
rior que me subió a los ojos y se 
perdió a lo lejos en una ruta ha­
cía el pasado. 

* 
* * 

Te he visto y te he besado un­
dosamente , en este trozo de car­
tulina que tiembla entre mis ma­
nos ciegas. Han pasado cinco 
años. Lejos de tí mi vida ha con­
tinuado su historia de incerti-
dumbres y de anhelos siempre 
insatisfechos. He escrito con la 
amargura de mi corazón, y el 
anónimo poema ha muerto de­
sangrado, en la soledad de mis 
días rotos. Pudiera contarte mu­
chas cosas en estos cinco años 
de peregrinación, pero sobre to­
das ellas, en el mismo zenit está 
mi cariño hacia tí, el vuelo de 
mi alma hacia la tuya, desespe­
rado, insistente, como una libe­
ración, Y quiero decirte sin pa-
palabras, con la sinfonía de la 
primavera, con el aroma, con la 
brisa, con el madrigal del agua, 
todo lo intenso de mi amor, bal­
buciente, impreciso, eterno. Toda 
la delicadeza de mí sentimiento, 
cada vez más niño, hacia tus 
grandes ojos negros, que los mi­
ro a través de la distancia en el 
horizonte imposible de llegar, Y 
es esta ofrenda de mi corazón a 
tí lo único perdurable de mi vida, 
el verso inmortal que no se es­
cribe nunca, porque se plasma en 
las entrañas . 

Has iluminado el espejo dor- ; 
mido de mi alma. Los fantasmas í 
del cristal apagado han huido a j 
replegarse en los ángulos en ] 
sombra. Y una claridad jugosa, j 
de mañana fresca, ha venido a | 
cantar la canción sin palabras, \ 
suave y tierna como fronda hú- i 
meda de luna. Y mi alma toda ha ¡ 
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florecido en amor a tí.—¡oh di­
vina ausentel y las mariposas 
negras de tus grandes ojos, han 
volado sobre mi frente y han ro­
zado mis ideas con el terciopelo 
de sus alas. He visto aquella tar­
de de Pentecostés, en que ibas 
vestida de primavera, perfumada 
de primavera, por el camino 
blanco, bajo las acacias en flor. 

V el espejo dormido de mi alma 
se ha lavado de todas las som­
bras de mi vida, para aparecer tú 
en el plenilunio de tu belleza. 
Bendita seas ¡oh dulce bienaven­
turada! que así has puesto la es­
trella de tu carne, como un esca­
pulario, sobre mi corazón san­
grante. 

ADOLFO CARRETERO. 

Ba ¿emii na éi'á/lcd 

Los fotógrafos y aficiona--
dos de la región que nos 
remitan fotografías de in­
terés informativo perci­
birán por cada una de las 

que se publiquen cinco 
pesetas. , 

i i l l W i 

ns t i tuto-Laborator io 

d e E l e c t r o - R a d i o l og ia 

Director-proM: IR. « 1 0 ñimi IlliflOO 
RADIÓLOGO 

HORA DE CONSULTA, A LA 1 
OBSERVACIÓN. Para la iitiliíacióii de los servi­
cios (le este Iiistiluto se hace precisa la prescripción 
del Médico de asistencia. 

CALLE HERNANDO COLÓN, 6. -SEVILLA 

P l A r ^ ' O S . A R M O N I U M S . 

G R A M Ó F O N O S . D I S C O S . 

PIAZZA Hermanos 
Plaza S a n F e r n a n d o , 5 . -SEVILLA 

P I A N O L A . P i a n o s A e o l i a n . 

V E N T A » C O N T A D O Y A pr.A20s 

MADERAS DE TODAS CLASES Y DIMENSIONES. 

ACEITES, ACEITUNAS, CEREALES, HARINAS, VINOS. 

CarboncU y Compañía 
S . EINJ C . 

P L A Z A D E S A N F E R N A N D O , 1 6 

Almacenes: Jiménez Aranda, 9 y 11 
o o o o o o o o o o o o o o o o SEVILLA o o o o o o o o o o o o o o o o • 
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1.̂  y 2 / Enseñanza. 

Estudios de Facultad. 

Carreras especiales. m 

15, ALCÁZARES, 15 
SEVILLA 
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Tractor eiiETRAC 
20 HP. en el motor y 12 HP. en 

la barra de tracción 

Único tractor sin competencia para labrar cn olivares. \ 

Único tractor s n competencia que no apelmaza el terreno.j 

Tira de sembradora y segadora y puede emplearse fácil-.^ 

mente como máquina fija. i 

Entrega inmediata 
SALÓN EXPOSICIÓN 

CAMPANA. PLAZA DEL DUQUE. 
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ta Semana 6fásica 

La cita 
Charlotte Johnson era una 

agraciada chica de diecinueve 
años, que vivía apaciblemente 
con sus padres cn Coxhoe, en el 
condado de Durham (Inglaterra), 
y a quien, como veréis, ha mata­
do un ensueño,.. 

Días antes de su trágico fin, la 
joven confesó a su madre, que 
había tenido un horrible sueño: 
Carlota Johnson vio en su pesadi­
lla cómo la alcanzaba un tren, 
que la derribó para pasar sobre 
ella, desenroscándose a lo largo 
de su cuerpo como una enorme 
sierpe negra... La muchacha des­
pertó presa de un pánico de lo­
cura; habíasesentido morir aplas­
tada; oyó crujir su cráneo; estaba 
segura de que su cuerpo acababa 
de ser arrollado sobre los railes, 
bajo las ruedas devoradoras de 
la máquina. Aturdida en el silen­
cio augusto de la madrugada 
norteña, Carlota Johnson estaba 
convencida de que «acababa de 
morir» zarandeada por la mano 
amarilla de un mal sueño... 

Desde entonces no vivió en 
paz; la idea de que su fin se ha­
llaba próximo y que moriría del 
mismo modo que había soñado, 
la acompañaba al despertar, gol­
peándola el cerebro cn las horas 
de silencio, torturándola cruel­
mente al acostarse... Y con los 
ojos del miedo, siempre fijos im­
placablemente en la horrenda vi­
sión, la joven se dormía todas 
las noches, esperando la trage­
dia. Cuando sus dulces sueños 
de ingenua la hacían sonreír de 
amor y de esperanza, de pronto 
surgía, por entre la bruma azul 
de sus ilusiones, el pecho negro 
de un tren... Carlota Johnson des­
pertaba acongojada, maltrecha, 
azotada cruelmente por el hálito 
frío de la muerte. Y luego oía 
con terror el silbido del expreso 
que todas las noches atravesaba 
el paso a nivel, situado a dos-, 
cientos metros de su casa. «Una,' 
noche—pensaba la joven—, ese: 
tren me matará...» 

Un día antes de lo horrible, el 
padre de la joven le manifestó 
que le habían ofrecido para su 
hija un empleo para cuidar de 
unos niños en una casa respeta­
ble, fuera del pueblo. La mucha­
cha se negó a aceptarlo, y expli­
có a su madre el miedo que la 
causaba su constante pesadilla, 
y su firme convicción de que si 
daba un paso fuera de casa, la 
mataría un tren. Todos los con­
sejos, persuacioncs y regaños, 

fueron inútiles; la joven no ayu­
daba a sus padres, porque estaba 
segura de que le costaría la vida. 
Puede decirse que el silbido noc­
turno del expreso parecía adver­
tirla, cada veinticuatro horas, 
que había de renunciar para 
siempre a la alegría saludable 
de la calle y del campo... 

Los periódicos ingleses nos re­
latan la forma en que ha muerto 
Carlota Johnson; la última noche 
de su vida, la joven se sentó al 
piano—recuerdo tal vez de mejo­
res días—, y empezó a ejecutar 
una canción. De pronto, sin con­
cluir la página musical, se levan­
tó, se puso el abrigo, y pretex­
tando ir a ver a una amiga de 
la vecindad, salió... Poco des­
pués, su cuerpo, destrozado por 
el tren, tué hallado a 145 yardas 
del paso a nivel. «Parece—dicen 
los diarios—, que la joven se 
tendió sobre los railes». El Jura­
do de Investigación que entendió 
en el caso, emitió un veredicto 
de «suicidio al hallarse en esta­
do de enagenación mental». 

Puede que la infeliz tuviese un 
momento de locura, de angustia 
íntima, que la produjo un ansia 
irresistible de liberación. Pero al­
rededor de todo esto, díríase que 
el Misterio se complace en col­
gar, aquí y allá, sus orlas tene­
brosas. Fijaos en que, apenas" 
empezó a tocar, la actitud de es­
ta muchacha es, más o menos, 
la de aquel a qnicn, ocurriéndo-
sele de pronto que tiene una cita 
sendicnte, teme llegar tarde. Car­
ota Johnson abrió el piano, y 

fué arrancando del teclado la 
melodía dulzona y apagada de 
una de esas canciones inglesas 
que expresan tan fielmente toda 
la grata nostalgia del viejo ho­
gar olvidado. En ese momento 
había paz en su alma. 

Pero la infeliz torturada, oyó 
el silbido del expreso que la sa­
ludaba desde lejos, y levantándo­
se presurosa, corrió a su encuen­
tro; sus manos dejaron de acari­
ciar para siempre la alegría blan­
ca del teclado, y por unos mo­
mentos la melodía rota—la dul­
ce canción que ya nadie conclui­
ría de tocar—, aleteó agonizante 
en el ambiente. La joven salió, 
para acabar de una vez con la 
pesadilla. Iba a sentirse libre; ya 
dormiría en paz, para siempre. 
Las palabras cruzadas con la fa­
milia antes de partir, el frío de 
la noche, no vonsiguieron vol­
verla a la realidad. Respondía a 
la voz que sólo ella conocía; lla­
mamiento espeluznante que la 

arrancaba de casa, metiéndola en 
un abrigo y obligándola a salir 
al campo para tenderse sobre los 
railes... 

Pálidos fantasmas de los ma­
los sueños, hijos de la fiebre y 
del Miedo; hermanos de la Locu­
ra y de la Muerte; ipor cuántos 
caminos tan bellos y absurdos 
podéis hacernos acudir a la úni-

cita de la que no se vuelve!... 

HÉCTOR LICUDI. 

OOOOOOOü30000 000000000000000 000000000000 

TEATRO DEL DUQUE 

"AGUA BENDITA» 

Nuestro querido compañero de 
Redacción, Jiménez Oliver, nos 
ha dado una nueva gallarda 
prueba de su ingenio, fecundo y 
fragante, en el saínete Andaluz 
«Agua Bendita», que estrenó en 
aquel popular coliseo con éxito 
rotundo. Oliver adelanta cada 
dia visiblemente en su manera ^ 
de hacer teatro Andaluz, efusivo 
y riente como vida real de nues­
tra querida tierra. Los tipos que ; 
aparecen en «Agua Bendita» tie- : 
nen una fragancia sencilla y na- i 
trual, que los hace amables y i 
simpáticos y populares en alto ' 
grado. Son tipos arrancados de 
la misma realidad, que en la 
trasplantación no pierdeu nada y 
en cambio ganan mucho, por las 
galas que le presta la musa festi­
va de Jiménez Oliver. 

«Agua Bendita» es un sainete 
un poco corto, de ambiente anda­
luz, bien definido y pródigo en 
situaciones y chistes de buena 
ley, que hacen reír, mejor dicho, 
sonreír gratamente al auditorio. 
Siendo, a nuestro juicio, la sonri­
sa el reflejo más dulce del espíri­
tu impresionado agradablemente, 
necesario es afirmar el éxito in­
discutible logrado por el queri­
do compañero con su sainete 
«Agua Bendita» que es eso, pre­
cisamente: una obra bien traza­
da, observada fielmente y repleta 
de chistes que estimulan la sonri­
sa amable y placentera. 

F. RISQUET. 

ooooooOê OOOO000)000000030000OOO90e*OOO« 

Dr. José Veas 
Especialista en enfermedades 

venéreas y sifilíticas. 
RECAREDO, lO.-SEVILLA 
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ANUNCIOS POR PALABRAS 

L a c o n v e n i e n c i a d e e s t a s e c c i ó n y los g r a n d e s bene f i c io s q u e r e p o r t a n al a n u n c i a n ­

t e y al p ú b l i c o s o n i n d i s c u t i b l e s , p u e s a q u é l , p o r p o c o d i n e r o , o b t i e n e una e f icac í s ima 

p r o p a g a n d a de s u s m e r c a n c ' a s , y el l e c t o r e n c u e n t r a e n ella s i e m p r e o fe r t a s v e n t a j o s a s . 

D e d i c a r e m o s p a r t e d e e s t o s a n u n c i o s a p u b l i c a r la c o r r e s p o n d e n c i a q u e se n o s r e m i t a y 

"que a j u i c io d e la d i r e c c i ó n p u e d a n s e r l o . 

Precio por palabra y por inserción: DIEZ céntimos. 
Anuncios .—Los más eficaces, los Cubiertas, cámaras y accesorios. „ i T • c „„ 

de LA SEMANA GRÁFICA, Amor Plaza del Salvador, 12 y Alva- M u e b l e s . - M a n u e l Te ero S. en 
de Dios, 33. rez Quintero, 1. C , Plaza de la Constitución, 5. 

Almacenes de m a d e r a . - R i c a r - Comidas .—Restaurant Bolínche. Ópt ica , Fotografía, Material io­
do Magdalena y Compañía, Za- Federico de Castro, 13. tográfico.—La mejor casa Can-
ra^oza, número 78-Te lé fono C o n s t r u c c i o n e s . - R i c a r d o Mag- O'Donnell, 18. 

', ^ dalena y Compañía. Zaragoza, Perfumes.—Insti tuto Español . 
Manuel Ríos Sarmientos—Plaza número 78—Teléfono, 1232. 

de Arguelles, 23. F u n d i c i ó n . - S a n ,Antonio, S. A. P i a n o s . - P i a z z a Hermanos, Pla-
Almacenes de r o p a s confeccio- i T „ . „ „ „ , u , H r . c Podro «íánchez za de San Fernando, 5. 

n a d a s . - P e d r o R o l d á n - P l a z a ^ H ' S a 29 ^ ' " ' P " ' 

del Pan, 3. H o s p e d a i é s . - H o t e l de Roma. S e g u r a s . - L a Unión y El Fénix 
A u t o m o v i l e s . - C u b i e r t a s y ca- " 3 ^ . ' c „ , ^ , „ , „ , ^e Berra- Español, García de Vinuesa, 6. 

maras. Bandajes macizos Dun- I m p r e n t a . - S u c e s o r e s de berga 
l op . -Anda luc í a Automóvil, S. li. Amor de Dios, 33. Ta l l e , de E s t e r e o t i p i a . - José 
A. Sucesores de García Junco J o y a s . - C a s a Dalmas, Campa- López . -Concepción , 3. 
hermanos, Adriano, 1 y 7 na, 7. 

LEA USTED 

i todos los miércoles 
i i: 

La Semana Gráfica! 

•V'. 

6 Grandes informaciones S ^ 
u,<>^.0 — — . 0 . : , < > , , 
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El 

£a Semana Gráfica 
REVISTA DE INFORMACIÓN GENERAL, ARTE, LITERATURA, 

:-: MODAS, TEATROS, DEPORTES, TOROS, ETC. :-: 

Publicará numerosos fotograbados de la más palpitante actualidad 
:-: :-: :-: :-: :-: y amenas crónicas. :-: :-: :-: :-: :-: :-: 

í::o.... ...-o:::: 

NÚMERO SUELTO, 0'30 PTA. - ATRASADO, 0'60. 

Suscripción trimestral: Tarifa de anuncios por inserción 
En Sevil la . . . . . . . 3'50 Ptas. ü Una plana 100 Ptas. 
n , . ü - A,en :: Mcdia plana 60 » 
Resto de España 4'50 » y Tercio de plana . . . . . 40 » 
Extranjero 6'00 » Cuarto de plana 30 » 

PAGO ANTICIPADO jj Octavo de plana 15 » 

Sitios preferentes y reclamos ilustrados, precios convencionales. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: AMOR D E DIOS, 33 . -SEVILLA."Telcfono, 827 

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN 

D 

con domicítio en caíie "... 
nám. ......se suscribe pior a "£a Semana 

Gráfica", a cuyo eleclo remito ai Si*- administrador de 
j diclia reuista i2or giro fjastat íceselas 

a de de 1921. 
(Tima del suscHp.toi'l 

(1) A los suscriptores de la capital se les pasará recibo a domicilio. 
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" O O O O O O O Ü O O O O O 

Q O O O O O O O O O O O C Í O O 

í^os buenas comerciantes 
lo saben: ningún anun­

cio es tan eficaz camo el Que 
aparece en una reuista ilus­
trada. Cste anuncio es casi 
eterno, porgue una reuista 
nunca se rompe ni se tira. 
Cada anuncio gue pangas 
en una reuista eguiuale a un 
ciento de las gue hagas par 
cualguier atro procedimiento. 
Pan tu anuncio en 'Xa Se­
mana Gráfica" u centuplica­
rás tus aperacianes. -

oooooooooooo o* 

O O O O O O O O O O O O " 

OOOOOOOOOOOO' 

'6oooooO )Oooooooooooot iooOO O O O O O ) O O O O D O O O A O E O ° 'O<JOOOOOOOOQAOOOOOOA'aaoo5aí>ootio&ooD^oOoooooo'^ 
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A n d a l u c í a A u t o m ó v i l 

Sucesores áe [larcía-Junco M 

Cubiertas y Cámaras 

para Automóviles' '•. 

M A R C A S S 

D U N L O P 

F I S K 

M I C H E L I N 

Bandajes macizos 

prensa especial 

para $H colocadón en el acto i 

PRECIOS 

SIN COMPETENCIA 
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